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mismo de la vida monástica, que es comunión con su propia vida: 
desde su entrada en el monasterio, el monje se une enteramente a 
Cristo, quien lo conduce, junto a sus hermanos, al Padre. Este carác- 
ter cristoc&trico es más remarcable en tanto que el autor no escri- 
be un tratado de cristología sino una regla de vida. Nunca se habla 
de Cristo por sí mismo, sino siempre en función de la vida monásti- 
ca y, a menudo, en forma de alusiones breves. 

Los textos de la RB en los que se habla expresamente de Cristo 
muestran claramente una verdaderapiedad hacia Cristo. En prácti- 
camente todos los pasajes en los que se trata de él se lo presenta co- 
mo Señor y Dios; en cambio, sólo una vez se alude al Salvador su- 
fhente: "participemos de los sufrimientos de Cristo por la paciencia, 
a fin de merecer también acompañarlo en su reino" (RB, Pról. 50). El 
pensamiento del sufrimiento del Señor debe mover al monje a no 
abandonar la escuela de Cristo sino a permanecer en su doctrina en 
el monasterio hasta la muerte; porque él participa del sufrir de Cris- 
to por medio de su paciencia. Sin embargo, esta idea no está muy su- 
brayada; es más insistente la que destaca el Reino del Señor "a fin 
de merecer también acompañarlo en su reino". 

Es interesante destacar que, en toda la regla, nunca aparece el 
nombre Jesús, sino sólo Cristo y Señor, lo cual distingue la devo- 
ción propia de la RB de aquella de Orígenes, quien con frecuencia en 
sus homilía utiliza fórmulas como "mi Jesús" o "mi Señor Jesús". La 
diferencia se explica porque este tono íntimo no concuerda con un 
texto de legislación monástica como es la regla. Pero además, proba- 
blemente, esta fuerte acentuación de la divinidad de Cristo en la RB 
tiene su origen en una actitud antiarriana que, en el contexto del au- 
tor, estaba presente. 

l. l. Devoción a Cristo 

Acerca de la devoción a Cristo en la RB, se presenta como carac- 
terística la exhortación del capítulo 4 sobre los instrumentos de las 
buenas obras: "No anteponer nada al amor de Cristo." (RB 4,21). El 
mismo pensamiento vuelve, de otra forma, en el capítulo siguiente 
que trata de la obediencia sin demora: "Esta es la que conviene a 
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Sin embargo, para él, Cristo también es el Maestro que enseña al 
monje. Este rol aparece con evidencia en el Prólogo, en el cual Cris- 
to revela a su discípulo el camino que conduce a la verdadera vida. 
Incluso, desde el punto de vista del procedimiento literario, el autor 
de la regla que se presenta a sí mismo como maestro (Pról. l), cede 
la palabra a Cristo para entrar en su escuela. 

El Señor instruye al monje, en primer lugar, por medio de la Es- 
critura que es su Palabra (cf. Pról. 14-20; 2, 14-16; 5, 5-6). En segun- 
do lugar, él enseña más aun por su vida que ofrece al mode el mo- 
delo auténtico a imitar. Para San Benito, el monje imitará al Señor 
ante todo por su obediencia, que fue la disposición esencial de Cris- 
to hacia el Padre y que constituye el fundamento de la vida monásti- 
ca (RB 5,13 y 7,32). En cuanto al abad, lo que se le propone es la mi- 
sericordiosa solicitud del Buen Pastor (27,8). El abad es el intérprete 
autorizado de la regla: escuchar a este doctor es escuchar al mismo 
Cristo (5, 6).12 

Kemmer añade que la idea de Cristo como Maestro se presenta, 
ya en el prólogo, unida a la intención de "instituir una escuela del ser- 
vicio divino" (RB, Pról. 45). También en la primera oración del pró- 
logo, el nombre pius pater (padre piadoso) que está en correspon- 
dencia con Magister (Maestro) designa más bien a Cristo que a Dios 
(cf. Pról. 1). De tal modo que, con él, se relaciona tanto el magiste- 
rium que ha de ser escuchado por el monje, como la doctrina en la 
que ha de permanecer hasta su muerte (cf. Pról. 50). Con todo hay 
que destacar, siguiendo a Borias, que en la regla no se le quiere dar 
un acento especial al rol doctrinal de Cristo, como lo indica por 
ejemplo el uso poco frecuente del término schola. San Benito parece 
reaccionar contra una concepción demasiado centrada en el aspecto 
educativo de la regla.I3 

12. Ibid., p. 115. 
13. Ibid., p. 116. 
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2.4. Cristo como Padre 

En la regla, San Benito da a Cristo el nombre de Padre refiriéndo- 
se, explícita o implícitamente, a la Escritura. Lo importante es escla- 
recer en qué sentido él entiende este título cuando lo aplica a Cristo. 
Borias se pregunta si es simplemente en razón de su rol de maestro 
espiritual y de educador o si él quiere significar una paternidad adop- 
tiva real de Cristo en relación con el monje, al modo como Cristo es- 
tá unido al Padre o si se trata de ambos sentidos al mismo tiempo. 
Para la comprensión de la cuestión, se propone primero una contex- 
tualización del tema y luego un análisis detallado de los pasajes más 
importantes de la regla. 

A. El contexto del planteo 

La fe ve en el abad al representante del Señor en el monasterio: 
"Se cree, en efecto, que (el abad) hace las veces de Cristo en el mo- 
nasterio, puesto que se lo llama con ese nombre, según lo que dice el 
Apóstol: Recibieron el espiritu de adopción de hijos, por el cual cla- 
mamos: Abba, Padre." (RB 2,2-3). La idea de lapaternidad de Cris- 
to es familiar en los primeros cinco siglos del cristianismo y especial- 
mente entre los monjes. Es un aporte de Fischer14 haber señalado 
que esta interpretación de Rom 8, 15 tenía apoyo en la tradición, in- 
dependientemente del modo de hablar del autor de la Regla. Por otra 
parte, la presentación que hace Benito del pasaje de Romanos no 
puede ser caracterizada simplemente como extravagante; el mismo 
Fischer señala que se trata de un pensamiento genuinamente pauli- 
no, que aquí introduce una interpretación secundaria: porque, en el 
fondo, llamar a Cristo Padre es tanto como llamarlo Kyrios, ya que 
el Kymos ha devenido para nosotros como el "Nuevo Adan" dispen- 
sador de vida (Rm 5,21), es decir, Progenitor (Stammvater). Además, 
Pablo afirma lo mismo del clamar "Kyrios" (1 Cor 12,3) que del cla- 

14. B. FISCHER, ZU Baed ik t s  Znterpretation von Rom 8, 15, Colligere fragmenta, 
Beuron, 1952, pp. 124-126, 124-125. 
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Tanto para Kemmer como para Borias, este texto de la RB que 
trata del padre de familia, en referencia al abad que cuida del reba- 
ño, también ha de entenderse del mismo Cristo: la tradición interpre- 
ta al jefe de familia de Mt 20, 1 SS., como Cristo. Así se puede obser- 
var en el prólogo, en el cual se habla de Dominus (Señor): "Y el 
Señor, que busca su obrero entre la muchedumbre del pueblo al que 
dirige este llamado, dice ..." (RB, Pról. 14). 

La expresión padre de familia, ciertamente distinta que la de pa- 
dre, evoca la idea de jefe de familia o de la casa. Es bajo este aspec- 
to que San Benito contempla aquí a Cristo: Él es el propietario que 
administra su dominio, posee una tropa y tiene responsabilidad por 
ella. Se trata de las relaciones de maestro a esclavo. 

RB, Pról. 4-7: [4] Ante todo pídele con una oración muy constante que 
lleve a su término toda obra buena que comiences, [5] para que Aquel 
que se dignó contarnos en el número de sus hijos, no tenga nunca que 
entristecerse por nuestras malas acciones. [6] En todo tiempo, pues, 
debemos obedecerle con los bienes suyos que Él depositó en nosotros, 
de tal modo que nunca, como padre airado, desherede a sus hijos, ni 
como señor temible, irritado por nuestras maldades, entregue a la pe- 
na eterna, como a pésimos siervos, a los que no quisieron seguirle a la 
gloria. 

La persona de Cristo domina todo el Prólogo. En este pasaje, San 
Benito se inspira en la parábola del siervo sin entraiías (Mt 18,21-35), 
como lo indica el paralelismo de los términos. El texto escriturístico 
permite comprender mejor las ideas de este pasaje de la regla, el lazo 
profundo que une a Cristo, la oración del moqje y el temor del juicio. 

Lo que sobre todo se pone en claro es lapatmidad adoptiva de 
Cesto: porque es a Cristo que San Benito aplica esta parábola que 
concierne a su Padre según San Mateo. 

Sin duda, el título de Rey que el autor de la regla ha dado a Cris- 
to anteriormente en el Prólogo evoca el recuerdo de esta parábola y 
su perspectiva escatológica (cf. Pról. 5). 

En conclusión: este pasaje del Prólogo permite resolver de una 
manera positiva el problema de la paternidad adoptiva de Cristo y 
leer el capítulo 2 en esta perspectiva. Para San Benito, Cristo no es 
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